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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeniíWila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.-Tres meses, 

U'251d.—Lfc suscripciín empezará 4 contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
errespjndencia A la Admiiiistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 14 DE MARZO DE 1894. 
El \iiigo sci'H sieiiip 

ri'espoiisnles en Parú 
;\Ioi!tma)tre, '.i\. 

CONDICIONES: 
metálico ó en letras de 

Cauniai'tin, 61, y 3 
•e adelantado y eii 
, A. Lorette. ruc 

fácil cobro. —Co 
Jones, Faubourg 

LA CUESTIÓN DE MELILLA 

.. mmA iAwmmk ^ 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. ^ 

Son dos cosas completamente distintas; pues mientras nuestras tropas salen de 
Malilla, cada día llegan ú Cartagena mayores partidas de la sin rival Legia jabono-
*a, veBdiéndotd en los puntos siguientes: 

C*op*rativ» del Ejército y Armada, calle de Jara; Droguería de D. Juan Vilsgrán, calle de 
Carmen; D. Tomis Sera, calle da Oiuua; D Jo»é Ruíz Navarro, Comedias ñ; D. José Andrea 
C«»t« Wn Francisco esquina Palas; Sra. Viuda é hijos de Pico, plaza de las Verduras; don 
Joió García y García, calle del Carmen esquina á la de San Boque; Droguería de D Adolfo 
Fernández, calle de San Miguel esqniíra á la de Jara; D. José Casanovas, Serreta 5; D.José 
Pagáu, Aire»; D. Vietor Martínez, plaza del Sevillano 5; Droguería do los Sres. Cánovas her-
mnMOS, Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serreta frente i 1» Caridad; D. Agustín Con»sa, 
calle d» Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la Caridad; D. José León Costa, Duque es
quina i la plaza de San Leandro; Droguería calle del Duque núra. H; D. Antonio Navas, ca
lle de la Palma; 3ra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras U; D. Ginés García Cana-
bate, Caballos!; D. Juan B».:a, Lizana 1; D " Francisca Rubio, plaza Roldan; D. Juan Ce
cilia- Ángel 36; D. Gerónimo Martínez, calle del Aire 2; D. Ginés Ros Barbero, Cui tro Santos 
15;D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecilio Cutillas, Serreta. 

Par* los pedidos dirigirse al único representante eu las provineias de Albacete, Murcia, Ali-
tante y Almería, D. Fernando Giméntz de Berengi-.er, San Fernando 39, pral. Ga.vi!Lgen&. ^ 

NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A L 

Rumanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para pI*nchadoras, sastreis y som-
brareroa para ca len ta r 6 planchas 
simultáueamento y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
«omierí que pueden trasportarse f¿-
ciltpeote —Cocinas con horn* muy 
ecojQH&rnicas,—ttosAioos de madera 
pa:'amis^Íu)i|' ©1 alfombrado—Estil
as ChouberkijiueTO modelo.—Gas y 
•leclricidaii.—Aparato» para el alum-
brudo.^—Lámpara* pa ra salón y ga
binete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DE 

M U R C I A . 

U«K»«UIM>V'X-> 

PLÁTICAS POUTICAS. 
DISCURSO PRELIMINAR. 

Yerran los que creen ¿[ue la po
lítica es una pasión, y se «quivo-
can los qii* piensan que es un vicio. 

La política es senci l lamente un 

modo de vivir - «fia de siécle,»—os 
una ocupnción lucrat iva, qa*; ni 
siempre exige estudios previos, ni 
sujeta á opcsición, ni siquiera ;i 
concurso, á los que se p reparan á 
l levar una vida ent re holgazana y 
trabajosa, como la vida suele re
sultar siempre cuando no marchan 
al unísono la imaginacióu y los me
dios. 

Podrá haber algún progresista 
rancio de los que todavía ponen 
dos velas al re t ra to del invicto du
que el día dtí San Baldomero, algún 
carl is ta de esos que creen á pie jun-
til las en el derecho divino de los 
reyes, aun algún cantonal que sue
ñe con la repart ición de la propie
dad, que sientan la pasión de la 
política, pero aon la a c e p c i ó n , y 
la excepción, como decía D. Lau
reano Figuerola, sólo sirve p a r a 
probar la regla general . Pero los 
que en política bullen y aspiran á 
distritos, á destinos, car te ras y po
siciones, esos, por regla genera l , se 
dedican á políticos para ganarse la 
vida, la mayor par te honradamen
te, de la misma manera que si tu
vieran aptitudes se dedicarían á 

pintar cuadros, pul imentar el aza
bache ó tocar el figle. 

Y como todo lo que sucede es na
tural que suceda, porque sino no 
suceder ía—vci 'da ide Pero Grullo, 
que es la síntesis 4 e todos los sis-
tema-? fllosóñcos-4se explica el fe
nómeno de que lUo ocupo por dos 
causas, que de puro simples pare
cen ideas de Fabié . 

En primer término, la política in
teresa á muy pocos en España , po/'-
que la libertad está asegurada, y 
garant ida esa primera aspiración 
de la personalidad humana , resul
tan perfectamente innecesarios hoy 
todos los sacrificios que hicieron 
nuestros abuelos y nuestros padres , 
para l ibraise de la esclavitud que 
les proporcionaba la imbecilidad y 
las perfidias de Carlos IV y de Go-
doy, y las perfidias y otras cosas 
más de D. Fernando el VIL 

La protesta de la razón humana 
principió en la religión con la re
forma, pasó de la religión á la filo
sofía, de ésta á la política y de la 
política á la cuestión social. 

Hoy ya no hay problemas políti
cos—dentro de nuestro medio ac
tual están todos resueltos—y por 
consecuencia, como no hay necesi
dad de hombres políticos que defien
dan con pasión y con fó ciertos 
ideales, hay sólo políticos de oficio. 

No hay ent re nosotros problemas 
políticos, sino económicos. 

Más claro, hoj/ en día—como di
ce cierto exminístrOj que además 
es académico—al primero que se 
vaya á la Puer ta del Sol á g r i t a r : 
¡viva la libertad! le t iran al pilón 
por tonto. 

Parece natural que, siendo cierto 
cuanto vengo afirmando, disminu
yese en España el número de hom
bres políticos, y sin embargo, y 
aquí en t ra el segundo término á 
que antes me refería , esta número 
aumenta . 

Sí la política interesa poco ¿por 
qué cadc> dia se aumenta el núme
ro de los que de ella se ocupan? 

Sencil lamente, porque !a agri

cultura anda a t rasada , porque la 
industria no es muy fiorecieiito, y 
porque subjetivamente se han con
vencido nuichos españoles de que la 
industria electoral es la que paga 
menos c-outribución y obtioue ma
yores reuílimioutas. 

Agreguen ustedes á esto que to
dos lo.i años vomitan las Universi
dades multitud de jóvenes llenos 
de legítimas esperanzas y faltos de 
legitimo dinero, y se e.^plicarán có
mo no i.ite: e.iainio iu poiitica á na
die, hay nuich :.s IÍÜ-, do poiitica so 
ocupan porque !..;s i.itorcsa á ellos. 

Y bast-i (lo preámbulos, y sepa el 
público Ins materias que vamos á 
t r a t a r . 

LOS QUE PRINCIPIAN 

A. Los ilustrados—los que se 
preparan en las Universidades^ 
Academias y Ateneos—jóvenes pe
riodistas, publicistas y conocidas 
polemistas. 

B. Los que vienen a l a política 
por amor de la familia. 

C. Políticos que principian su 
ca r re ra en los comités de part ido. 

LOS QUE TREPAN 

A . Por la cieiicia. 
B. Por los adjetivos. 
C. Por la urdiente defensa del 

cuarto estado. (Generalmente l le
gan á bri l lar en los conservadores. 

LOS QUE VAN A LA POLÍTICA 
POR LA ADMINISTRACIÓN 

Los santonos. 

LOS DIPUTADOS. 
A. Diputados naturales.—-B. I d , 

artificiales.—Los qne sólo 'f iguran 
en comisiones —Los que hablan.— 
Los que callan y votan. 

LOS SENADORES 
A. Por derecho divino.—Vitali

cios.—O. Senadores temporeros . 
LOS MINISTROS 

A, Por derecho propio.—B. Los 
dados (hay quien da ministros),— 
C. Los que dan chasco.—D. Los 
festivos.—Los serioi. 

J. Valero de T»rnes, 

TIJERETAZOS 
Següu la Memoria presentad-a. á la 

reunión ultima que celebraron los ac
cionistas dellíanco de España, los par
ticulares que tienen más de inil accio
nes son: 

Sres. Miíiueletorena é hijos 2030 
Viuda de Gallo 1800 
Condesa do la Vega de Pozo 1400 
IJ. Felipe Gómez Acebo 100.5 
D. Sebastián Goieoechea 1005 
Marqués del Paso de la Merced 1000 
Marqués de Pikmán 1000 
He ahí unos cuantos seres felices que 

no entenderán una palabra cuando se 
les hable de las amarguras que lleva 
consigo la carencia de medios de vivir. 

El reverso de la medalla. 
Han solicitado concurrir á la ceremo

nia del Lavatorio que anualmente ie 
celebra en Palacio el .Jueves Santo, 288 
hombres y 491 mujeres. 

En total 779 pobres. 
Todos aspiraban á la comida y al 

traje. 
Es seguro que ninguno de ellos es ac

cionista del Banco de Espaíla. 
y es seguro, segurísimo, que todos 

ellos saben al dedillo las amarguras que 
lleva consigo esta picara vida. 

Las madres de Brozas bendicen al se-
Kor Moret por la terminación del asunto 
de Marruecos. 

Y el alcalde de Brozas lo ha dicho te
legráficamente al Sr. Moret. 

Y es lo que dice «El Imparcial»: ' 
«D. Segismundo se pone con esta feli-

c¡taeióad<3 las madres de Brozas á la al
tura de io?, anunciantes de la Emulsión 
Scott.» 

Y de la altura á quese pone á los ojos 
del Sr. Moret el alcalde de Brozas no se 
e ocurre nada á «El Imparcial». 

¡Qué injusto es el colega apesar de su 
democracia! 

¡Dejar sin elogio á un hombre que ha 
descubierto que para que la patria esté 
tranquila, es necesario que el Sr. Moret 
no se muera! 

El-correo de ayer nos trajo una noti
cia estupenda. 

Los empleados de consumos dé Cádiz, 
que deben ser de la cascara amarga, le 
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nes, tedo aquel cuadro se desarrolló al mismo tiem-
po afite'Ios ojos. A cierta distancia á la derecha, el 
ejéraito francés estaba sóbrelas armas, pues Mont-
calm iilibia reunido todas sus tropas en cnanto 
loa {granaderos se posesionaron de las puertas del 
fuerte. 

Los soldados miraban atentamente pero en silencio 
desfilar los Tencidos, no dejando de hacerles todos 
los honores militares convenidos, y sin permitirse en 
medio de sti triunfó ni un insulto, ni un sarcasmo que 
padi«r.A humillarlos. 

£1 ejército inglés que contaba próximamente tres 
mil hombres, formaba dos divisiones, y caminaba en 
doi lineas que se aproximaban paulatinamente, para 
penetrar ea el camino abierto ea loe bosques qne con
duela «I Hadson. En los linderos de la selva, á cierta 
distancia, había una nube de indios que miraban 
pasará* sus enemigos, y que parecían buitres á quie-
nm^tan'solo la presencia y el .miedo de un ejército 
maib'"ItiértB ímpedian caer sobre su presa. Algunos 
ais ^iibargoW^ftblan mezclado á los grupos que se
guían ai ciÉíeirpó ííé ejército y á los rezagados, apesar 

que sé había hecho de que 
° * ^ * rf® f®^«f«r«, deíá'friopá; pero aquellos indios 
apartótábl^'aer WlaiqénteóBlerTadoreB sombríos y 
silenéiósiMi'' '••;•••" •'";• ' • 

I'« ^*figtóilÉ^*Éétíáywiaí)&r 1^ habla Uega-

350 BIBLIOTECA DE EL EQO DE CAKTAGENA. 

—Apresurémonos, dijo Cora, este lugar no es con
veniente ya para las hijas de un oficial inglés. 

Alicia tomó el brazo de su hermana, y lis dos se 
adelantaron hacia la puerta, acompañados de la mul
titud de mugeres y de ninos que las rodeaban. Cuan" 
do pasaron por ella, los oficiales franceses que se en
contraban allí, y que habían sabido que eran las hi
jas del comandante, las saludaron con respeto; pei-o 
se abstuvieron de otra clase de atenciones, pues te
nían demasiado tacto para no comprender que su si
tuación no podían serles agradable. 

Como apenas había suficientes carros y caballos pa
ra los heridos y enfermos, Cora y su hermana h-ibian 
resuelto hacer el camino á pie, mas bien que privar á 
alguno de aquellos desdichados deun auxilio que tan
to necesitaban. Apesar de esto, muchos soldados que 
apenas habían entrado en convalecencia se veían obli
gados ,1 arrastrar sus cansados miembros en pos de 
la columna, que su debilidad no les permitía seguir; 
pues había sido imposible en aquel desierto hallar 
medios de transporte. 

Mientras tanto, todo estaba ya en marcha: los sol
dados en un sombrío silencip,, los heridos y enfernsms 
gruñendo y que)á)|dose,.l|s,|n]ttgeres y losniHos 11B-
Bos de terror, aun^qn^ no h ^ i a cajisa que lo justi
ficara. 

Cuando el último grupo abandonó las f«rtificacio-

EL ULTIMO MOHICAMO. 347 

—Quizá tengáis razón, dijo Cora con una sonrisa 
aún más triste que la primera, pero escuchad, la ca
sualidad nos envía el amigo de que creéis tener ne
cesidad. 

Duncan puso atención, y comprendió inmediata
mente lo que quería decir. El sonido lento y majes
tuoso de la música sagrada, tan conocido en las 
colonias del Este, hirió su oído, y le hizo correr pre
cipitadamente hacia un edificio próximo, que ya ha
bía sido abandonado por los que lo ocupaban. Allí 
encontró á David La Gama. 

Duncan se quedó en la puerta sin entrar, hasta que 
el movimiento de la mano con que David acompaUa-
ba siempre sus cánticos cesó, lo que le hizo creer 
que su plegaria había terminado: tocándole entonces 
en un hombro para llamar su atención, le explicó eii 
pocas palabras k» que deseaba. 

-—Con mucho |*tisto, res;^ondió el honrado díacipu* 
lo del Rey-Profeta. He hallado en esas dos damas, 
todo cuanto puede haber de más conciliador y de mñs 
melodioso, y después de haber participado con ellas 
de tan grandes peligros, es jaste que viagemostjun-
tos con tranquilidai. Las acompaDaré en cuanto ter
mine mi oración de la maHana, y no >me felta más 
que la doxología. Queréis cantarla oesmúgo? l a mú
sica es fácil, es ese aire que lleva el nombre de Sou-
thwtll. 


